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Vuelta ala realidad 
.íñ ;ili vcii, 

Despuiés de los tres dias de manso holgo­
rio, después del breve lapso de lieiupo de­
dicado á la gorja, volvemos á la vida monó­
tona ordinaria, adentrándonos en el tráfago 
de la política militante. El descanso, sin ser 
tal, ba servido de mucho. Ahora se vuelve 
á la realidad con cierta especie de tranqui­
lidad espiritual, con más certero instinto de 
llegar al punto deseado, con más firmeza en 
los propósitos; descansado el cerebro, las 
ideas fluyen con más desembarazo, como si 
estuviesen catalogadas para irse presentan­
do en el momento deseado. 

El miércoles de ceniisas, con la reconquis­
ta del individuo, indica á éste el rumbo que 
debe seguir. Las fugas mentales al terreno 
de las hipótesis, permitidas ayer, no se con 
.sienten ya, pues liarto grave es el trabajo 
cotidiano para aumentarlo con ilusiofies 
irreales. Ya es menester afirmarse en reali­
dades para conseguir cerlezas| xie otr9^mo-
do la desilusión vendrá con eí desengaño, 
produciendo en los ¡m()euitenles soñadores 
una revulsión espiulual que W» debilitará, 
llevándolos hacia un punto á donde no van 
mas que los imppteateg y ios cansados de 
laexist^nc¡^.,,„<i f,j , ¡.¡iu.vn r» u'i c 

La compunción que significa la ceniza 
erilaTrenle, Juego <lel loco deambular de 
los pasados^.dias, lleva á todp el mundo por 
el buen camino. La sentencia latina habla 
claramente: polvo eres y polvo serás. No 
hay que sublimarlo todo ni todo materiali­
zarlo; un término medio juicioso dará la 
medida racional de lo que se debe hacer. 
El tributo que se ha rendido al regocijo, 
hoy ha de ofrendarse al trabajo, recon­
quistando el hábito medio perdido entie 
las bromas y los dicharachos carnavales­
cos. El miércoles de cenizas advierte que 
entramos en la vida acostumbrada, ordi­
naria, que debemos adquirir por conve­
niencia lo que por gusto olvidamos. 

Conforme ayer se espació el pensamiento 
en las amarescentes bromas de carnaval, 
hoy se tiene que espaciar en las faenas 
obligadas, que no serán tan fáciles, con 
entera seguridad, pero que dignifican y 
ennoblecen más. Eso de bueno tienen 

LIO que antes fué 
completamente licito, bien mirado por la 
gente, hoy resulta pecaminoso y un si es 
no es depresivo. Las reclamaciones del 

carniceria. El mérito de una danza se mi 
de por decímetros, que no me atrevo ü lla­
mar cuadrado*. La actitud elegante, el 
ademan agarbado, el movimiento rítmico, 
agradan solo cuando obran como la menta 
ó el opio... Ese es el arte dé Pepita Sevilla, 
gran doctora en fenimismo. 

El candoroso padre Arbiol nos recuerda 
que, segiin Aristóteles, la razón de que las 
mujeres que perecia-ii ahogadas flotasen bo­
ca abajo, estaba sólo en que, por ser ellas 
«íás vergonzosas que nosotros, no descui­
daban el rubor ni aun después de muertas. 
Aristóteles era un bueit, hombre. Como he-
mos-progresado, nos parece bien que las 
cosas vayan de otra tnanera, que quizás 
resulte más divertida. Por algo ha escrito 
Nakens que lo mejor que puede decirse hoy 
de un hombre es que no le desagradan kis 
mujeres. 

I . AUGUSTO DE VIVERO 

DON EMILIO SALA 
üiJ'ir. 

V 4 

¡Por fin! 
Ya es catedrático de la Escuela Superior 

de Bellas Artes el ilustre pintor D. Emilio 
Sala. 

Trabajillo le ha costado. 
Aquí no hay como 9«rvi* para enseñar 

una cosa, saber esa cosa verdaderamente, 
á fondo, á conciencia, para que su dificalte 
lo más posible el momento en que de tales 
cosas pueda sacar aígün fruto la juventud. 

Si: ü . Emilio Sala, el técnico de la in-
__[ tura más completo que poseemos. El dibu-

medio obran de manera poderosa y hay jante perfecto, eljcolorista más sensato, el 
que atenderlas; el trabajo pide lo que se autor do tantas obras notables, uno délos 
daba al bromear y fuerza ,63 atenderle. La maestros, en la verdadera, amm'ón ,.df la 
sentencia latina vela alfinai de la festivi-'paíaftra, más concienzudos del arte pictó-
dad, advirti0ndd qu9 «polvo eres y polvo : rico nacional, no lograb interesaren el 
serás...» ' ¡profesorado. ."V.b-. :-

Es más: habíasale dado con la puerta en 
las narices alguna vez que razonablemen­
te, con lodos los derechos, pretendió ser 
catedrático. 

Opuestas influencias saliéronle al paso, 
hurtándole el fin de sus pretensiones, para 
premiar á más de un logrero de profesión. 

No es ésta, sin embargo, ocasión sino de 
alaJíanzae... Nunca es tarde si ía' dicha ~6s 
buena y más vale tarde que nunca. 

La cátedra que explicará ü . Emjlio Sala 
es la de Técnica y teoría del color' De esta 
especialidaditiene td nuevo catedrático un 
libio que es lo mejor y lo único que en es­
pañol existe. 

"Felicitemos á Sala por su modesto triun­
fo y felicitemos al .Irte: ambos están de en-
hprab.nena., • '"' 'Hi 0(Hf)VHs : 

rido particular y á ellos una millonada 
La casualidad, como en casi todo.s los 

inveuto.s, les procuróla fortuna.(Jua noche 
de bulle en el teatro de la Opera, de Paris. 
dos amigos fabiicantes de calendarios y al­
macenistas de papel, se abui'rían y comen­
taban desde el paraíso la loca fiesta. A uno 
de ellos se le ücu.irió ir á su casa, recoger 
los recortes de papeles y los discos hechos 
con los sacabocados y arrojarlos desde 
aquella altura. Una lluvia de colorines 
inundó la sala del teatro, la ocurrencia fué 
celebraiia y los caprichosos quisieron ha­
cer lo mismo. 

Los amigos, más comerciantes que juer­
guistas, vo¡vi(!ron al poco rato con enor­
mes sacos de papelilos é hicieron una ven­
ta enorme. 

No dejaron en el almacén recorta alguno 
de papel, ni pliego de color sin taladrar y 
y al ver que el dinero entraba en sus cajas 
á espuertas, como vulgarmente se dice, fun­
daron la primer fábrica de ce nfelti. Los ale­
manes, eseusado es decirlo, se acapararon 
la idea y llenaron el mundo de sacos de 
coloiines más baratos y hoy dia los fabrica 
todo el que quiere á precios reducidísimos. 
El papel vale más. 

No han hecho mas que llegar y ya nos 
It'Uemos que despedir de eUo.s. Su vida es 
corta. Es la vida de Momo. Adiós, hasta el 
o l̂o próximo. Idos, pero que os acompañen 
en vuestro viaje de doce meses, los confetti 
blancos, vuestros p edecesores, cou qué 
natura quiso divertirse unos dias con burla 
carnavalesca. 

•.•>i'tt Í ' I ÍSUOÍÍ ; 

P L U M A Z O S 
es** Pepita Sevilla 

Él M. B.Ji. ¥. Fr. Antonio Arbiol era 
un hombre excelente. Conocía ce por be los 
pensamientos del diablo y le guardaba' la 
consideración de escribir su nombre cou D. 

Es juicioso suponer que tal sabiduría le 
sirviese de algo. Al menos le valió para lia-
cerle una jugarreta al demonio (que nunca 
tuvo la inmodestí(i ^^ aoUciiar patentes de 
invención) y para adoctrinar á las masas 
del siglo XVII, que no desconocían nada 
de lo que saben hoy todas lasjivenes cuan­
do empiezan á serlo. 

«El primero que trajo al mundo—las di­
jo—este arte de danzar fué el demonio. 
Aparecíase esta infame bestia, en figura de 
toro, á los egipcios en ciertos días del año, 
afectando variedad de colores y levantando 
losptes hacia cabriolas en el ayrc, como re­
fiere Luctonio.y> Aunque no he tenido la 
abnegación de leer á Luctonio, convengo en 
que los egipcios no eran muy exigentes en 
cuestianes de estétici, Po,- suerte, aún no se 
les habia ocurrido á loa toros 'Milar la 
matchitcha, ni pensaba Lunhel en inscribir 
eake-walk e« e? catálogo, de aua invento^. 
Si no cualquiem sabe que cosas se baila­
rían en el año de gracia de 190?. 

Entre el astado bailarín y Pepita Sevilla 
hay alguna diferencia, y ello habla muy en 
pro de las convicciones artísticas demonia­
cas. Uno de estos graves señores que para 
indignarse mejor van á ver todas las no­
ches ala ^at'/adoí-a, provistos de gemelos,, 
me recordaba que San Buenaventura afí>'-
nté g«e él diablo'tenia muy delicado el gus­
to. Puede ser; pero hay que convetiir en que 
dicho personaje na acostumbra á enviar 
discípulos suyos á loa teatros,,. El Arte^a-
t<^ muchoa /n í̂w r̂e», ea «» ']^fohhm4 de 

CONFETTI 
No es anuncio, ni reclamo, ni los fabri­

co, ni los vendo, ni los alabo, h i l o s vitu­
pero. Me pasa con esos papelilos lo que con 
la mayoría de las cosas, tienen, ^u aU'acti V0( 
y su parte oíala. Me'agrada ver la lluvia dé 
colorines, los peinados multico'or de las mu­
jeres cuajados de confatli de todos máticteiB. 

Da aíegriaj rej.uve(^í|ce verlos revoloteai< 
por el aire y pisar las aceras irisadas de las 
calles ó la mullida alfombra de los bailes 
mas blanda y mássitav^ Wn Jtecapade dis­
cos de papel. Pero aguantar/esa lluvia en 
plena cara, soportar su cosquilleo, sufrir 
el lagrimear de loa ojos, el carraspear de 
garganta, el pol¥ó; la suciedad que produ­
cen es verdaderamente horrible. 

AI confetti se le deb(j,.,B^44«ff'tOi la ^resu­
rrección de!Carnaval,agonizante hace año.s, 
y ha 8Ído una solución para los días de bai­
les de máscaras, en los qde antes tie qué "se 
conocieraa no habla sino cotes caras con 
qu?anÍQwálos oti-os y obsequiar á laa 

Las fiestas de Abril 
Jjos trabajos preparator ios para el 

Ent ier ro d é l a Sardina comienzan. 
Ya esta tarde,con la reunión el Ayun­

tamiento, se dá principio á las faenas 
necesarias, orgaui íá t idose Jas famosas 
iiuestes sa rd ineras . 

Uu soplo de entusiasmo abri leño cir­
cula por todo.s los peces, haciéndoles 
fijar la atención y a coadyuva r con en­
tera voluntad al mayor éxi to, á la es-
p l e n d i d e z m a y o r de los festejos. 

No en vano se confiaba en la inicia­
tiva de los que toman sobre sus hom­
bros la pesada c i r g a de las fiestas. Ape­
nas pasados los dias de ca rnava l , cua-i-
do por el t iempo se encuen t r an los án i ­
mos más propensos á realizar la m a g n a 
obra, una convocator ia reúne en el des­
pacho de la alcaldía á los que pueden 
cont r ibui r á que sean una realidad bri­
l lantísima. 

Hoy ya puede decirse quo pric ipiau 
los trabajos verdaderos. Da la reunión 
de hoy, indefectiblemente, tienen que 
salir las fiestas. 

EH el Ayun tamien to , cuando nues t ro 
periódico comience á repart i rse, una 
reunión acordará lo que haya de hacer­
se para t r i un f i r eti toda la línea. Es de 
esperar que los acuerdos sean p rove­
chosos, de resultados verdaderos, 

Por de pro.ito, proyectoda por varios 
señores, so tiene el cartel do una mag­
nífica corr ida , que hará afluir á nues­
tra capital una g ran concur renc ia . 

H a y que trabajar pronto y con br íos . 
El tiempo sen js echa enc ima y ya fal­
tan contadas sem ";is pa ra que den co­
mienzo. 

a rd iendo, pues los empleados del depó­
sito, quizá por a to londramiento , no 
t ra ta ron de evi ta r lo . 

Coronas y féretro eran un montón de 
cenizas; el catafalco, des t ruido por las 
l lamas, había cedido á su propio peso, 
y el cadáver habia caido rotos los ven­
dajes que le sujetabiM! las manos, y ha 
biéiidosele desprendido el pie izqnier 
(lo. Carbonizado sin d u d a , por el golpe. 
El pie derecho, carbonizado, era un 
muñón informe; cara y manos, enne­
grecidas y deformadas, parecían modo 
jadas con carbón. La piel del cuero ca­
belludo se enrolló al contacto de las lla-

i mas . Las órbitas de los ojos se hal laban 
vacias.El macabro espectáculo se resis­
te á la descripción de uwa pluma; era lo 
más horroroso que hemos pres ' i ic ido. 

Aquellos señores, imponiéndose al 
horror que todo aquello inspiraba, uti­
lizando cuantos cachar ros hal laron á 
inano comenzaron á echar agua sobre 
el fuego, consiguiendo evi tar la com­
pleta dest rucción de aquellos desgra ­
ciados restos. 

La causa del siniestro se ignora, 
aunque es (le suponer que una ráfaga 
de aire llevó a lguna ch¡s[)a de lus blan­
dones á la tapa de la caja, en la qne 
prendió inmedia tamente por estar fo­
r rada de crespón. 

Lia mesa en que el féretro descansaba 
era viejisíma, carcomida por muchos 
sitios, y unido esto al abul lonado de la 
oaja, al serr ín y carbón que el cadáver 
contenia, es de s u p n i e r la pronta inva­
sión de l a sUamas . ^ ' ' ,i • .' 

Una vez dominado el siniestro se pro­
cedió á la detención de cuantos resul­
tan presuntos responsables, ordenando 

AGRÍCOLAS 
Conservación de los vinos 

Extiemo de tanta importancia para el 
comercio y la industria vinícolas, como la 
buena conservación de los vinos, ha de ser 
mUy interesante cuanto se aconseje en vir­
tud de atinados experimentos hechos y pro­
pia su divulgación en publicaciones que, 
como «Diario de Aa*isüs», se inclinan nota­
blemente á esta sana política, vida de las 
clases productoias. 

De los ensayos comparativos — según 
«La Agricultura Moderna»--entJ'e el valor 
del ácido sulfuroso obtenido por la com­
bustión del azufre y el d i metasulfito po­
tásico, como egentes propios para la con­
servación de los vinos, merecen consignarse 
los efectuados en la Estación suiza de fruti­
cultura y enología. Los resultados princi­
pales de esta experiencia se pueden resu­
mir del modo siguieido: 

No existe diferencia esencial entre el áci­
do sulfuroso obtenido por combustión del ' 
azufre y el que procedo del metasidfito.'tn' 
cuanto á sus propiediules conservadoras de 
los vinos. La transfurmaciúu eu compuesto 
sulfurado aldehídico y la oxidación ünal, 
para dar lugar al ácido sulfúrico, se .verifi­
ca en los dos casos de igual forma. 

El vino tratado con metasulfitq corres­
ponde en su composición al sulfurado, en 
lo que se refiere al coii tenido en ácido sul­
furoso libre, en ácido sulfuroso pombínado 
y en ácido sui/úrico; distingüese, sin em­
bargo, el primero en lo siguiente: presenta 
mayor cantidad de cenizas y éstas son 
más fuerteuiente alcalinas. 

El aumento del contenido en cenÍEas en 
los vinos tratados con melasulütos es, des­
de luego, despreciable cuando se trata de 
una dosis de esta substancia moderada; pe­
ro eu el caso de adiciones abundantes del 
elemento ^conservador ó de trataaiientos 
repetidos, el contenido de las cenizas, su 

.an presuntos responsables, ordenando- alcalinidad y , l sabordel.vino puédea pre- « 
se lo construcción de otro féretro e n ' s e n t a r tales* var ¡ac ion¿i»„« L „ ÍLL., i 
todo igual al dest ruido por el incendio, 
y en el que serian recogidos los restos 
del Infortunado torero ." 

D E T A L L E S TRÁGICOS 

IWoQtes, qgemado 
El infortunado torero Antonio Mon­

tes, aún despuéá de muer to ha sid''» per­
seguido por la desgrac ia . 

Véase lo que dice la Prensa de Méji­
co recién l legada: 

«..-, El presidente de la BcU(-fioencia 
espinilla, de quien depende el panteón, 
rcciitió á, las ocho de la m a ñ a n a la no­
ticia de que habí i estal lado un incen­
dio en el deposito de cad.'iVeres y que 
estaban artiiendo los restos nrortales de 
Antonio Montes. ' 

De aqaí y de alia 
En pocos países, y en muy raras ocasio­

nes acontecerá lo qué acaba de suceder en 
el principado de Montenegro. 

El á7 del pasado mes de Enero, el minis­
terio presidido por Radulovitch presentó 
su dimisión al príncipe Nicolás, jefe del 
Estado. 

El príncipe encargó á la Skupshtina 
(Parlamento) la elección de un nuevo mi-
nisteiio, y los representantes del país, por 
gran mayoría, designaron de nuevo á los 
mipmos ministros que habían dimitido. 

El príncipe muy gustoso, aceptó la deci­
sión derPar l rmento , ,y llamó á Radulo­
vitch para que se encargase del gobierno 
con sus compañeros de gabinete, pero 
tanto éstos como su presidentes, insisten en 
no admitir el cargo con que se les brinda. 

Hé aqni .pues, un gübinete que, contan­
do con el apoyo del país, expre.<Bído por el 
Parla mentó, y la confianza de la corona, 
no quiere encargarse del gobierno. 

En Inglaterra existe la costumbre de 
bombardear con granos de arroz á los re­
cien casados, cuando salen de la iglesia. 

Un estadístico acaba de calcular la can­
tidad de arroz agí desperdiciada, en un 
cargamento de 900 toneladas. 

¡Cuantos matrimonios de esos preíerifían 
ese arioz p .ra sus potajes! 

Últimamente ha comparecido un perro 
ante los tribunales de Viena. 

Había ujordido á un transeúnte que re­
clamaba una indemnización y el P esiden-
te de la Sala quiso hacerle compai ecer pa­
ra conocer su carácter. El auim il perma­
necía, tranquilo aj)oyado en sus patas tra­
seras cuando el abogado de su dueño se 
decidió á azuzar al can para probar que ño 
era capaa de ningún acceso. 

Azuzarle y arrojarse el perro sobre el 
abogado destrozándole una pierna, fué 
todo uno. 

El peno estaba juzgado. Su dueño fué' 
condenado á 5.U00 ¡rancQ* de indemmza-
ción. .f, :^í,.>^, i 

EJi, BEMÚGRATA se hftUa de 
venta eu el kioüko de la Plaaa de 

M llegar ai sitio del siniestro dicho Jpttír*. 
I 

aríacionéd que den Jugar á 
sospechas de adulteración y, por conse­
cuencia, á (U)iiipJica(!Íc>j)es eomerciales-

La objeción principal que se hace respec­
to del empleo del sutfito, como medio de 
conservación de los vino.s, reside en el uso 
irracional que del mismo suele 1 acerse en 
la práctica; el abuso del elemento conserva­
dor puede ponerse de manifiesto mediante 
la determinación de la cnnlidad de ácido 
sulfuroso y del suUúrico. La posibilidad 
del abuso del sulfilo en analogía no debe 
tenerse en cuenta para excluir un procedi­
miento racional y eficaz de conservación. 

Nótese también que el abuso del ácido 
sulfuroso produce graves inconvenientea 
en la calidad del vino. 

UüífNTu 

difieil 

Vd. 

Un salón an te despacho, en un go­
bierno de provincia . Muebles conve­
nientes, p.'ro muy usados. Regulez y 
Marianez, d iputados p r o v i n c a l e a eii^ 
t ran , al tiempo que el ordenanza iba 
a sal i r . t •, ^̂  ¡̂  s 

Rogu'ez.-^EsVá-fa a lbora? 

Ordenanza .—Parándose . 8e quieren 
ustedes esperar . . . «pausa en la que los 
los st ñores se consul tan con la mirada» 

^a qijicn anuncio? 

R e g u l e z . - A l S r . R.^guhz. 
ü r d - n . n z i — ( i g e r o a sombro) . ¡Ah! 
i. es el Sr. R .gn l cz ! *(busca algo en 

el bolsilk )». ** 

R ' g u l . z —«( 'desconcoi tado por la 
ÍJ>"risa di; intimi(íad del ordenanz; . ) ' 
P.uasi-if... digo, p-.ra (,„c tu me 8ir... 
üi, si ; soy R ' g u l t ' i . 

O <Vi""VU-Prec i s an i en t t í i b a ¿ l le­
ga r á Vd. esta car ta de la s tñora . 

R - g u l . z - P a r a mi"/ Si'/; t ráela , y 
Houni-iámos á la S ñora Gobernadora, 
«(sale el cr iado)». 

Mariawet —¿Que car ta es esa? 
R e g u l e z — S u p o n g o que las grac ias 

por la pulsera -(abre.la c « n a > 
Miriancz.—¿Quai escogió.!^ 

' R e g u l e z — N o Hv: lo mismo m e d í ; ; 
eran de mil qu in ien tas pesetas cada 
una: me parece q u e no pueáe que ja r se . 

Marianez.—A ver que te dice... 
Regulez-^ Vea moa «(leyendo fuerte)» 


